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Presencia del GENERAL
JOSÉ MIGUEL CARRERA en LINARES

Carlos Villalobos Sepúlveda
Investigador Histórico de Linares, Socio del Instituto de Investigaciones Históricas José Miguel Carrera

El primer encuentro

Habiendo desembarcado la expedición espa-
ñola de Gaínza en San Vicente (Talcahua-
no) el 31 de marzo de 1813, José Miguel 
Carrera es nombrado por el Senado Gene-

ral en Jefe del Ejército, y se dirige al sur a organizar la 
defensa del país.

Llega a Talca el 5 de Abril con la información de que 
una fuerza enemiga estaba estacionada en la Villa de 
Linares, por lo que dispone que un destacamento del 
ejército patriota viaje hacia allá. La misión recayó en 
el teniente coronel Bernardo O’Higgins, junto a oficia-
les, soldados y milicianos. Iban en este destacamen-
to el Comandante Pedro Ramón Arriagada, el capitán 
Bartolomé Araos, el capitán Pedro Barnechea y el Te-
niente Lucas Melo, entre otros.

La toma de Linares se produjo a las 09:00 horas y redu-
jeron a la formación realista, la cual estaba compuesta 
por el subteniente José María Rivera, un sargento, un 
cabo, y 20 soldados, montados y con fusiles, pistolas 
y espadas. Estos son apresados y desarmados. Mien-
tras se rezaba una misa en la villa de Linares, particu-
larmente en Casas Cuellar, se celebró la victoria a la 
sombra de un gran peumo. Con este espíritu vencedor 
se suman 250 milicianos a la causa patriota.

O’Higgins, cumpliendo lo ordenado por Carrera se di-
rige a Parral con la mayor fuerza de su destacamento, 
le acompañan el comandante Manuel Serrano, el al-
férez Francisco Javier Molina, el cadete José Ignacio 
Manzano y otros oficiales y tropas. Sin embargo, en 
esa villa el coronel de milicias José María Vallejos, li-
cenció a sus milicianos y se hizo el enfermo, situación 
que complicó a O’Higgins.

Carrera también les había pedido a sus oficiales que 

estudiaran los vados de los ríos y esteros y que se apo-
deraran de caballadas.

Sorpresa de Yerbas Buenas

Los españoles enviaron un parlamentario a conferen-
ciar con Carrera, era el oficial Estanislao Varela. Cuan-
do el general leía el documento, le informaron que el 
coronel realista Ildefonso Elorreaga, al frente de 400 
soldados, había hecho fuego contra los centinelas pa-
triotas, matando a dos de ellos. Esto cambió el trato 
hacia el parlamentario, el que fue apresado, y Carrera 
tomó la decisión de castigar el atropello sufrido por 
sus soldados. Ayudado por su hermano Luis, preparó 
un numeroso batallón para perseguir a Elorreaga. Éste 
estaba compuesto por 100 nacionales al mando del te-
niente Santiago Bueras; 200 granaderos al mando del 
capitán José María Benavente y 300 milicianos al man-
do del coronel Juan de Dios Puga. Las instrucciones 
eran atacar a la avanzada realista y así darles un serio 
escarmiento, para luego volver a Talca. Los patriotas, 
al mando del coronel Puga, no lograron encontrar a los 
realistas, siguieron su ruta, y alrededor de las tres de la 
madrugada divisaron una fogata, sin saber que llega-
ban al campamento realista en la Villa de Yerbas Bue-
nas. Dejaron los caballos a cargo de milicianos y gran 
parte del batallón se lanzó contra los españoles, uno de 
ellos dijo “¿Quién viene?”- “La Patria”, respondió el 
alférez Rencoret y comenzó la lucha con disparos y 
enfrentamientos cuerpo a cuerpo. Los patriotas, por su 
parte, se apoderaron de las armas y piezas de artillería. 
Apresaron al General José Berganza, que era el segun-
do jefe del ejército real. El teniente Manuel Rodríguez, 
disparó y dio muerte al Intendente, hiriendo al briga-
dier Pareja en una pierna.

Los disparos se sucedieron en todo el campamento, con 
la claridad del día los patriotas se dieron cuenta que es-
taban atacando al grueso el ejército realista; el Coronel 
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Puga fue apresado y entonces tomó el mando el Capitán 
José María Benavente y tras la muerte del tambor de 
órdenes, ordenó la retirada a viva voz. Se fueron carga-
dos con armas, dejando trecientos muertos e incontables 
heridos, mientras que los patriotas sufrieron la baja de 
quince soldados y apresaron a cien milicianos.

Es necesario destacar a don Enrique Ross, ciudadano 
norteamericano, quien, a pesar de estar herido, recogió 
una gran cantidad de armas para la causa patriota. 

Los realistas trataron a toda costa de reorganizarse, 
pero los estampidos de las balas alertaron al Coronel 
Luis Carrera que estaba cerca del río Maule, y tuvo 
tiempo para ayudar a sus camaradas de armas. 

Informado en detalle José Miguel de todo lo ocurri-
do, toma la resolución de trasladar soldados y piezas 

de artillería a San Fernando, y fortificar el vado lla-
mado Paredones o Andarivel, creyendo que el ejército 
real intentaría pasar por ese lugar, al mismo tiempo 
coloca soldados en los vados Duao, Bobadilla y San 
Francisco, y también decide trasladar el campamento 
principal a Cancha Rayada en el sector norte de Talca. 
Llegan dos divisiones del ejército realista al lado sur 
del río Maule y los soldados realistas chilotes y valdi-
vianos, atemorizados, no quisieron cruzar este río y el 
Brigadier Pareja ordena regresar a Linares.

El día 7 de mayo el ejército realista se retira hacia el 
sur. El general Carrera nombró nuevas autoridades. El 
capitán Diego Benavente llegó a Longaví y se encon-
tró con un piquete de realistas encabezados por un sar-
gento que arreaba 2.000 vacas, se las quitó y entregó a 
sus dueños, y siguió a Parral donde detuvo al coronel 
realista José María Vallejos, quien recurrió al Cónsul 
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Joel Robert Poinsett para que intercediera ante el gene-
ral Carrera por su libertad, lo que se le concedió.

Durante los días siguientes pasaron las divisiones pa-
triotas por Linares siendo todas socorridas especial-
mente por hacendados y vecinos de Longaví. 

Combates al sur de Linares

Cuando Carrera avanzó hacia el sur, preocupado por 
la situación de Chillán, se encontró con el grueso del 
ejército realista y se vio obligado a enfrentarlo pro-
duciéndose la Batalla de San Carlos, el 15 de mayo. 
Hubo por ambas partes una valiente lucha cuerpo a 
cuerpo, lo que fue alargando la batalla, y al hacerse la 
noche los realistas huyeron a Chillán a guarecerse en 
los conventos de los franciscanos.

El 25 de mayo, José Miguel recuperó Concepción y 
ocupó Talcahuano. 

Carrera envió dos oficios al Coronel Juan de Dios Vial 
Santelices para que avanzaracon su división que esta-
ba en Talca. Este oficial no obedeció, por lo tanto,fue 
destituido y nombrado en su lugar a Rafael de la Sotta. 

Posteriormente el Prócer se dirigió a Chillán, cruzando 
el río Loncomilla, lo que fue una gran proeza.

Con esta respetable fuerza militar José Miguel llegó a 
Cauquenes, donde se enteró que los realistas, en núme-
ro superior, habían atacado a la división del Coronel 
Luis Cruz causándole importantes bajas.

Carrera protegido por sus amigos

Cuando José Miguel y su hermano Luis se fugaron de 
Chillán, se dirigieron por caminos que bordean la cos-
ta donde tenían amigos leales, como el Coronel Anto-
nio Merino y José Raimundo Pradel, ambos de la Villa 
de Quirihue, Jerónimo Villalobos y Javier Manzanos 
de Cauquenes, alojaron en las casas patronales de va-
quería de la familia Prado, la que sirvió como punto de 
enlace entre Cauquenes y Talca. Hoy el colegio de ese 
lugar lleva el nombre del Prócer José Miguel Carrera.

Termino este relato histórico destacando nuevamente 
la visión y actuar de José Miguel Carrera, y creo fir-
memente que dialogar con la historia desde nombres y 
actores tan relevantes como éste, hacen de Chile una 
República con una mejor cultura histórica.
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El Libertador CARRERA, fundador del 
MINISTERIO de RELACIONES EXTERIORES

Álvaro Castellón Covarrubias
Socio Honorario, Instituto de Investigaciones Históricas José Miguel Carrera

JOSÉ MIGUEL CARRERA VERDUGO
Fundador del Ministerio de Relaciones Exteriores 
el 03 noviembre 1812.

El Ministerio de Relaciones Exteriores de 
Chile fue establecido en el “Reglamento 
Constitucional Provisorio” promulgado el 26 
octubre de 1812. Fue fundado por el Liber-

tador José Miguel de Carrera Verdugo el 3 noviembre 
1812, al dar cumplimiento a esa ley y nombrar al pri-
mer titular de la cartera.

Antes de la fecha de Independencia a que hemos alu-
dido, no se dio el título. En efecto, el Reglamento 
Provisional de la Junta Gubernativa, del 5 diciembre 

de 1810, no mencionaba las relaciones exteriores.

La normativa constitucional de 1812 estableció, 
asimismo, la Independencia de Chile, al decretar en 
su Artículo 5°: 

“Ningún decreto, providencia u orden, que ema-
ne de cualquiera autoridad o tribunales de fuera 
del territorio de Chile, tendrá efecto alguno; y los 
que intentaren darles valor, serán castigados como 
reos de Estado”.

La creación del Ministerio de Relaciones Exterio-
res, complementada con la designación de un titular 
para el cargo, está comprendida en el Artículo 14°, 
que dispone: 

“Para el despacho de los negocios habrá dos Secre-
tarios, el uno para los negocios del reino y el otro 
para la correspondencia de fuera”.

Fundación del Ministerio de Relaciones Exteriores, 3 
noviembre de 1812, Reglamento Constitucional:

“Art. 3º...gobernará la Junta Superior Gubernativa 
establecida en la capital, estando a su cargo el ré-
gimen interior y las relaciones exteriores. Art. 14. 
Para el despacho de los negocios habrá dos Secre-
tarios, el uno para los negocios del reino y el otro 
para las correspondencias de fuera”.

Estos secretarios fueron electos conforme al Regla-
mento Constitucional Provisorio sancionado el 27 
de octubre de 1812, y tomarán posesión de sus car-
gos el 3 de noviembre: siendo Presidente, Don José 
Miguel de Carrera; Vocales, Don Pedro José Prado 
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Jaraquemada y Don José Santiago Portales Larraín; 
quienes ordenaron el cumplimiento de lo estableci-
do en esa Constitución.

El Reglamento para el Gobierno Provisorio, sanciona-
do en 17 marzo de 1814, expresó en su Artículo 10° 
que“El Excmo. señor Director realizará, con sus tres 
Secretarios de Gobierno, Hacienda, Guerra y Relacio-
nes Exteriores”, sus funciones.

Sesquicentenario del Ministerio

El 3 noviembre de 1962 se celebró el sesquicentenario 
de esta secretaría de Estado, ceremonia que presidió el 
Canciller Carlos Martínez Sotomayor y a la que asis-
tieron los que habían ocupado ese cargo con antela-

ción, reuniéndose la mayor cantidad de personas que 
hubieran sido Ministros de Relaciones Exteriores en 
la historia de Chile. El festejo fue recordado en la Me-
moria correspondiente a 1962; en diarios, periódicos y 
revistas de la época; y en un folleto que editó el Minis-
terio recordando el hecho, titulado “Sesquicentenario 
del Ministerio de Relaciones Exteriores. 1812-1962”. 
La fecha fue oportuna para colocar e inaugurar una 
pintura con el rostro del primer Ministro de Relacio-
nes Exteriores -que asumiera el cargo el 3 noviembre 
de 1812- Manuel de Salas y Corbalán.

En honor a su fundador José Miguel Carrera, se ha co-
locado un retrato con su imagen a la entrada del edifi-
cio del Ministerio de Relaciones Exteriores que actual-
mente lleva su nombre.
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Títulos de Funcionarios que han ocupado el cargo

El título de los funcionarios que han ocupado el cargo 
titular ha sido:

•	 Ministro o Secretario de Relaciones Exteriores, 3 
noviembre de 1812;

•	 Ministro Secretario de Gobierno y Relaciones Ex-
teriores, 14 marzo de 1814;

•	 Ministro de Gobierno y Relaciones Extranjeras, 23 
octubre de 1818;

•	 Ministro del Interior y Relaciones Exteriores, 14 
agosto de 1824;

•	 Ministro de Relaciones Exteriores, 2 diciembre de 
1871;

•	 Ministro de Relaciones Exteriores y Colonización, 
18 septiembre de 1876;

•	 Ministro de Relaciones Exteriores y Culto, 21 ju-
nio de 1887;

•	 Ministro de Relaciones Exteriores, Culto y Coloni-
zación, 24 noviembre 1888;

•	 Ministro de Relaciones Exteriores y Culto, 14 oc-
tubre de 1924;

•	 Ministro de Relaciones Exteriores, 25 septiembre 
de 1925;

•	 Ministro de Relaciones Exteriores y Comercio, 6 
marzo de 1928;

•	 Ministro de Relaciones Exteriores, 6 octubre de 
1941.

	
La organización de la Cancillería fue obra de Ra-
món Freire y Serrano, Libertador de Chiloé, quien 
dictó el primer decreto orgánico del Ministerio de 
Relaciones Exteriores el 10 abril de 1823 y, poste-
riormente, creó el Servicio de Ceremonial y Proto-
colo, el 16 junio de 1824.

El Libertador de Chile José Miguel Carrera fue 
quien cimentó los sentimientos de libertad e indepen-
dencia en el país y contribuyó significativamente con 
esta causa en América.

Nacido en Santiago, 15 octubre de 1785, hijo de Igna-
cio de Carrera Cuevas y Paula Verdugo Fontecilla.

Como cabeza ejecutiva del país independiente, fue el 
primer Presidente de Chile, con los títulos de Presiden-

te de la Junta Provisional de Gobierno, Autoridad Su-
prema, Presidente de la Junta Representativa de la So-
beranía y Presidente de la Junta Gubernativa de Chile, 
16 noviembre 1811 - 17 diciembre de 1813, subrogado 
13 abril - 07 diciembre de 1813 y reemplazado interi-
namente, 17 diciembre 1813 - 14 marzo de 1814. Sin 
perjuicio de sus títulos legales para tener el cargo, en la 
práctica dejó el poder el 13 abril de 1813.

Desde la jefatura del Ejecutivo comenzó los víncu-
los internacionales del país, en especial con países 
que propiciaban sistemas republicanos, manifiesta-
mente con los Estados Unidos de América a través 
de Joel Roberts Poinsset, Cónsul de ese país.

Presidente de Chile nuevamente, esta vez con título 
de Presidente de Junta de Gobierno, 23 julio 1814, 
dictó una disposición instruyendo reconocer a la 
Santísima Virgen María como Reina y Patrona de 
Chile.

Durante sus gobiernos se realizaron reformas de evi-
dente carácter emancipador:

•	 Declaró la Independencia de Chile, al prohibir aca-
tar órdenes provenientes del exterior en la Consti-
tución promulgada el 26 octubre de 1812, en plena 
vigencia desde el 3 noviembre de 1812;

•	 Fue quien instituyó el día 18 de septiembre como 
Fiesta Nacional por ser la primera manifestación 
soberana del pueblo chileno. Inició la costumbre 
de que se celebrara una Acción de Gracias (Te-
Deum) para conmemorar el Día Nacional, pidien-
do a la autoridad eclesiástica que lo realizara, en 
homenaje a la primera manifestación de soberanía 
chilena y como reconocimiento y agradecimiento 
a Dios, en 1812;

•	 Ordenó la publicación del primer periódico La Au-
rora de Chile, 13 febrero de 1812;

•	 Dispuso educación gratuita;
•	 Estatuyó se diera enseñanza a las mujeres;
•	 Creó la primera bandera del Estado;
•	 Estableció el primer escudo nacional.
•	 Dispuso numerosas obras de adelanto local, entre 

ellas: creación del Instituto Nacional; estableci-
miento del Cementerio General; formación del pa-
seo de la Alameda, sustituyendo el llamado “basu-



8

ral de la Cañada”; fundación de la Escuela Militar, 
14 enero 1813.

El Libertador

El calificativo de libertador corresponde perfectamen-
te a José Miguel Carrera.

El Diccionario de la Lengua Española (Edición de 
Madrid, Talleres gráficos de la Editorial Espasa-Calpe, 
S.A., 1970) define así esa palabra: 

“libertador, ra. adjetivo. Que liberta. Úsase tam-
bién como sustantivo”; “libertar. (De liberto) 
verbo transitivo. Poner en libertad o soltar al que 
está atado, preso o sujeto físicamente. // Librar 
a uno de una ataduramoral que tiene o podría 
tener”.

Ocioso resulta insistir en decir que fue Carrera quien 
liberó al país de la atadura moral que tenía con la Ma-
dre Patria, dando decisión y franqueza a la obra eman-
cipadora y liberadora. 
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Celebración de la PASCUA
de NAVIDAD en la COLONIA

Ana María Ried-Carrera
Presidenta, Instituto de Investigaciones Históricas José Miguel Carrera

En América se usaba, y se usa todavía en mu-
chos países, celebrar el nacimiento del Niño 
Jesús en 25 de diciembre, armando un pe-
sebre. Éste, además de tener a la Virgen, al 

Niño Jesús, San José, los tres Reyes Magos, y los pas-
tores, tienen a su alrededor diversos paisajes según la 
fantasía de sus autores. En algunos hay lagos con aves 
o bosques con pájaros, y diversas casas con sus perso-
najes trabajando en distintos oficios. También cultivan 
pasto que colocan en sus potreros y adornan con las 
primeras frutas de la estación, colocadas en canastitos 
a los pies del Niño Jesús.

Durante los nueve días anteriores a esa fecha, se le 
reza la novena con sus oraciones y cantos especiales 
y con intervalos en que los niños (y los grandes) tocan 
pitos, flautas, tambores y panderos. Se usaba visitar a 
los diversos pesebres y gran parte de la vida social gi-
raba en torno a esa fecha.

En 1803, la esposa del Gobernador de Chile, doña Ma-
ría Luisa Esterripa de Muñoz enviaba esta carta elo-

giando el pesebre de doña Paula Verdugo, madre del 
Prócer, que según decían, era la más bella de la ciudad.

María Luisa Esterripa de Muñoz 
a Dolores Araos de Carrera.

31 de diciembre de 1803

Muy querida amiga:

He recibido el pescado y la hermosa ternera que us-
ted me remite como fineza de su cariño, cuya memo-
ria me ha sido del mayor aprecio. Le doy a usted in-
finitas gracias y celebro mucho que doña Damiana 
vaya restableciéndose. Dígale en mi nombre las más 
finas expresiones, también al señor Don Ignacio y 
reciban las de Muñoz y Luchita.

Esto ha estado muy divertido en la Pascua, los 
tres días muy brillantes y concurrido el paseo y 
teatro, muchos carruajes nuevos y las damas muy 
petimetras.

Anoche he visto el 
nacimiento de mi 
señora doña Paula 
Verdugo, que está 
muy precioso.

Son las novedades 
que ofrece nuestro 
Chile por ahora, 
donde siempre puede 
contar con su verda-
dera amiga, que las 
aprecia de corazón y 
sus manos besa.

(Archivo Carrera, 
tomo II, pág. 292.)


